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IN MEMORIAM

ANDRES ROBERTO CHIPOLLINI MONTENEGRO

(1957 – 2020)

Este in memorian, se lo dedicamos por su valiosa contribución a la investigación, compañerismo y 
solidaridad. La prematura desaparición de Andrés el 27 de julio del 2020, nos dejó sumidos en un 
desconcierto afectivo difícil de superar.

Andrés Roberto Chipollini Montenegro nació en el Callao el 21 de febrero de 1957. realizó sus 
estudios de Biología en la Universidad Particular Ricardo Palma. Su carrera profesional, la inició en 
IMARPE en 1980 ingresando al Área de Taxonomía, donde pasó cinco años dedicados a la identificación 
y taxonomía de peces. A partir de 1986, formó parte de la Dirección de Recursos Pelágicos ocupando 
diversos cargos, desde investigador, Jefe de Área, Director General de Recursos Pelágicos, hasta 
ocupar el cargo de Director Ejecutivo Científico del IMARPE. Su campo principal de investigación fue 
la evaluación de recursos, la acústica y la taxonomía. Realizó en 1991, una especialización y estudios 
complementarios en acústica en Aberdeen - inglaterra.

Desde sus inicios en IMARPE, siempre fue admirado por todos, por su trabajo profesional y su don 
de excelente amigo. Era una persona muy peculiar, por su sonrisa, su espíritu de ayuda hacia los 
demás y sobre todo por su magia para atraer multitudes. Andrés, era un amigo en todo sentido de 
la palabra; durante las reuniones, trasmitía siempre su espíritu de solidaridad. Ese hondo sentido 
de la amistad, le llevaba a preocuparse por todos y de todo. Él lo hizo, hasta cuando se despidió de 
todo el personal de la Dirección de Pelágicos, para el inicio de su tratamiento, recomendándonos: 
“mantenernos siempre unidos”.

Los recuerdos sobre su persona, es un regalo valioso, nos traen alegría, felicidad y hace que las 
experiencias que pasamos junto a él, nunca pasen al olvido. Fue capaz de mostrarnos, una forma de 
vida diferente.

Nunca lo podremos olvidar como ser humano y como científico, menos aún como amigo entrañable. 
Estés donde estés, Andrés, un saludo fraternal y la certeza de que tu vida no ha sido en vano.


